
El proyecto del juez ames Workman, 
acerca de la indepen d encia de América 

- 

e A S/ '~UAC/O.IIPOL~~C~ YSOCIAL que la Luisiana presenraba al poco 
tiempo de Iiaber pasado a poder de los Estados Unidos er.1 
compleja y delicada. Los viejos pobladores fueron afectados 
por el traspaso y lastiinados en sus intereses, principios, tradi- 

ciones y manera de ser. Algunos errores en la administración del nuevo terri- 
torio por parte de 12s autoridades americanas contribuyeron también a 
inantener una situación tirante y difícil que se refleja con cierta exageración 
en las expresiones de un  testigo presencial, quien afirmaba: 

Por el tratado de cesión de la Luisiana se estipuló que todos los habitanres goza- 
rían de privilegios de ciudadanos de los Estados Unidos. Ellos no gozan de nin- 
guno. Las leyes estin hechas y los oficiales civiles y militares son nombrados por 
el gobierno de los Estados Unidos, y los habitantes no toman parte alguna, ni en 
la confección de esas leyes ni el nombramiento de sus oficiales. Esos oficiales 
enviados para gobernar, son hombres sin educación, sin cortesía y extraños a la 
lengua y costumbres de los franceses. Los procedimientos en los tribunales son 
en inglés, del cual los habitantes no entienden una palabra. En todas sus ~iitigu.is 
cosiuinbres y h.Íbitos son contrariados y tratados con desdén. De suerte que el 
gobierno de los Estados Unidos es odiado en todo el país.' 

Esta opinión la encontramos expresada en años anteriores, en 1805, en un 
informe del embajador Turreau al Ministerio de Negocios Extranjeros en 
París, en el cual, a más de señalar a los líderes de los grupos franceses, que 
rcpresentaban buena parte de la oposición, reflexiona con optimistas espe- 
ranzas, acerca del poder expansivo de los Estados Unidos y de los peligros 
que su crecimiento exagerado encerrabx2 

1 A,xcon Burr, Afenuiria rolir< la Lciliinn6, Arciiiver Nacionales, Pirii, AL'. 1V-1681 A, 1809. 
2 lii/or>iiedclSr íiirrcaiia~eii.~di~ldercontmrod~laihahttanierdela LuirLna. \V..isliingtoii, 9 de inñrzo 
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A más de los viejos colonos franceses, en Luisiana vivían también algu- 
nas familias de españoles, numerosos ingleses e irlandeses y otros más de 
diversa nacionalidad, igualmente afectados con el cambio de autoridades. 
Entre los criollos norteamericanos descontentos sobresalía Daniel Clark y 
el juez Evan Jones, así como James Bradford, editor de la Louisiana Grtzette, 
periódico inglés y principal órgano de la oposición de ese núcleo. 

Figuraban junto a ellos el abogado irlandés Lewis Kerr y el juez de la 

dr 1805. Minirtere des Aff~ires Érr~n~erer ,  Parir, Correrpandance Politique, Ér.>rr Unir. t.  58. pp. 62-67. 
L3 parte que más intererl er la siguiente: 

Lar circunrtiinciir que han acoinpr&do la cesión y retrocesión de la Luiri ln~;  Ir iiiiponriicia que 
se da aquí z cit., adquisición; el supuerto descontento de los hzbiranrei en rizón del canibio de doint- 
nncióii; y por I i  conducta del Gobernador que re les ha d ~ d o  y lirialincnre por el rechazo que Ii.iii 

sufrido en el úliimo Congreso pJr2 ser admitidos como Errado en la Uiiióii, me p~rece mereceri 
n1gun.t rención. 

Generalmente re reconoce que 11 prodigiosa extensión del territorio de los Estados Uiiidor rerd 1s 
priinem caum de disolución del prcro federal. Algunos hoinbrer, enemigos verdaderos del Parrido 
doiiiinrnre, pienrnii que ese momento no está muy lejos. Otros creen que no tendrá lugar, sino drs- 
poér de la adquisición del Canzdhde la cual me han hiblado algunos panidarios de 1~ niteva .idininir- 
tmción. Sin detenerme en el más o en el menor de la probabilid~d que prereiitu eras opiiiioiies 
diversar, voy i exponer a Vuesra Excelenci~ l u  ide~s  que me Iian hecho surgir la rituación civil y 
oolirica de In Luiriana oue vuede convenirse en el teatro de imvorer acontecimientos v romenzir 1.) 

perron~jer que la fuerza de lar cirrunrrrnciar. sur propios errores o fimlinenre las prevenciones de los 
panidos alejan de la escena, pero cuyo papel aún no termina. 

Los reñorer Drrrreham, Sauve y D'Herbigni escogidos por la Luirima p i n  solicirar del Gobierno 
su admisión en l a  Liga de Errados partierati descontentos. El primero es un ~nt iguo  militar inuy 
distinguido en +evn Orleini, donde porer propiedades considerables y por conrecuenci~ inuclia 
influencialocal. El aúna a su espíritu, un juicio y un conocimiento profundo de los verddeios iiitere- 
ser de su al cual parece muy unido; pem con una ambición inoderdda y jefe de una nuinetos,> 
frinili:>. Iiibiendo adquirido por otra prne una gnn  coiirirrencia no es probable que re 
conviena en el principal motor de iiinov~cioner siempre peligross. sin el concurro de posibilidades 
evidenreinente favorables. Es aun menos probable, que él sen jam& el iiirtminenro de sxrraiios que 
busquen provocar desórdenes pam rus intereses piniculrrer. 

Sauve, nacido en Dunkerque y establecido desde hace mucho tiempo en Nuevr Orleáiir, iiego- 
cirnte y gran propietario, ama tmto como Derrrehain su de adopción y regiiirh lor p~ror de 
aquél, eii relación con el cual es muy inferior en recursos perrandes. 

D'Herbigiii, fralicér, abandonó su patria al comienzo de la revolución. movido por Ii erpemnrn 
de hacer forriina en Irr corrientes del Ohio, lar cuales dejó bien pionro por lis del Mi~rirsippi. 
H, tb i t~  desde hace 10 iñor en Niiew Orleins, donde ha adquirido alguna influeiicia; joven rún, 
tiene espíritu, palnbm fhcil y maneras frrncesis. Lo creo ávido de fonuna y renombre; roriiecho qrie 
c u ~ l ~ u i e r  papel le convendrj. pn  adquirir uno y otrz. pues es de los Iiornbres m h  iinponaiiter que 
conducen lar circunrtanciu eii Luisiani. 

Vii,, Erqutsre i ic  la Siruatioit Politique er Civile dr la buiriana, dcpriir le O Nme>i,bre I X O  jrrrqu'du ler 
Ortohrc, 18O4,ppnrunLourrianai~.Nea, Odeanr, 1804, Painphler, Library of Congreir; Moviorkl P~cro i td  
t3. rhe Inl~~biranir ofLouiriana to the Conyrerr ofthe Unitcl Stdier in Scnare and Hourc ofReprererrrnrivcs 
Cunwmcd, Washington, 1804, Pmiphlet, Library of Congress. 



Corte tlel Condado de Orieáns James Workman, de origen irl:indés, 
110 hacía mucho se encontraba radicado en Luisiana. 

Poco sahernos de este último persoriaje. Irlandés de origen, se formó eii 
la Gran Bretaña, figuró en la armada inglesa e interesado en la política euro- 
pea de su época, publicó en Londres, en mayo de 1795, un ensayo de natu- 
raleza política destinado a combatir los principios que moví:in a Inglaterra 3 

li.icerle la guerra a la Francia revolucionaria' y tr.itó de polen~izar con 1.1s 
ideas de Edmund Biirke relativas a la Revolución francesa, en un eiisayo que 
con el título de Carta al duque de Portland, publicó también eri Londres cn 
1797. Eri el mes de noviembre de 1801, en Alexandria, reeditó los ensayos 
mencionados, junio con su Memorial proposing a pianfor rhe Cunquest and 
Emancipation o/ Spanish Amrrica, by Means which wolrld promote thc 
tuanquillity oflrr.lanri, del que vamos a ocuparnos en seguida. 

Todos los personajes que hemos mencionado y orros niis que van a apa- 
recer adelante, descontentos de la situación reinante en la Luisiana, ambi- 
ciosos, influidos de ideas separatistas y expansionistas -muchos de ellos 
pcories conscientes o inconscientes de la política americana- y anhelantes 
de iin ~..iinbio que les permitiera mejorar su fortuna, trataron de aprovecliar 
las circunstancias que los iieinpos les deparaban, para planear la expansión 
<le Luisiana a costa de las provincias españolas y, más que eso, Ileg.ii-on '1 

pe~is:ir en la posibi1id:ld de conquistarla separándola de España y formar 
con ella una nueva nación. Para precisar sus planes, constitiiyeron lo que 
ellos llamaron: The Mexican Association y se dedicaron a obtener datos so- 
bre la Nueva España y dernás provincias españolas, mapas y tod.1 clase de 
información de comerciantes, viajeros y científicos.' 

12 tirulo de IL obid que cotiriene sur escritos es: Polrtiral ESI<ZSI. I C ~ I ~ I U E  10 thc Wm O/ thr t r inch 
Re;ci/ui~nii:-iiith an arxioiienr, ígainrt conrtnuiirg thr ~ ~ r , , í b ~  theSwh~rrrio>i ofibe Rcpiibliian Gmic>>i>iroir 
,/ ironri,: A lerter to the Di<iie ofPnrt/<rnd, heing an anrwc,r tu  iiie rw<i lrrrerr ofrbe ¡,,te >zgiir hr>>,ur.zb/c 
Eri»iir>~<iárzrkc, a,qjiai,nr 7+eniinXjorR.ncr wirh ~ ~ c F ~ ~ . ~ ~ ~ h R c p i i h l i r : ~ , ~ d  a . ~ I C I C ~ U I L R / .  ~ I O I > I I I I > Z ~  n pi.?,~, Jor 
:lic Coriijiii,st .iml E»i.i>iilpurir>ri ri/  Spaniih Anierica, Meam u,hi<h w,oiili/ pii>>tiori, the trnnqrii1iir)i (4 
/>ii.rnii, Alrxrndri~: Pi-iiireii by Cortoiii and Stewrn, Boocliiellen md Sr~rioneis. Royrl-Strcei. 1801. 174 pr. 

4 Ir~i1., C ~ i r e r ,  Clirpricr. Edwin (ed.), 7%~.  7iriirrniai Papcrr j r h e  tinired Srntci, 7 r c  7;>r:!<i>r o1 
.Aiiiitaipp:. 1798-1817. \,oli. \/, VI, \V.trliingron, 1937. 1938. Thr 7irrrlor>of'Or/eani, IHOIIRI1. lol. IX. 
\Yi.isliii,gton. 1940; C ~ r r ~ ñ e d a .  C ~ r l o r  E., ThcMiirion Ere: Thc End o/ rbe Spanirh Rc,qii>ie. 17,YO.J~XlO. 
i r > !  V of Gibboiis. Jitiies (ed.), Our Carholic Hcriin,oe in Ersr, 1519-IYi6, Aurri>i. reari. 1942; 
Clriborrie,]F. H.,Mziizatpi>iar Prminc$ 'ii ,nirovandStnr~. Jickion, Miss.. 1880; Coiir. Elliori (rii.). 
?he Erpiditiutir ofZll~ulon Alontga>izrryPzke, 3 rolr., N e w  Yorl'. 1895: Firher, Lillian Enrrlle, ilhc 8.8'~ 
~iiiri~irlofr/,rRcioiu;~uii/~i~ili~dn Itidepmdn~cc, Borton, 1934; Holion W. Eugene, TiicLoirPu.ri4i>iiici: 
7*iiriloiiMonr,qon~cryPikr, Norin~n,Oli l ihorni ,  1'149; N ~ r r ~ i r .  A P , ,  Bcfireúuii~>,dClirk.  Do<ri>iicnti 
iilu~rl:irrii~ ihe Hvtory o[tiiehi~rrour& 178I-1804. edited witli aiid inrroducrory nirrarive b y .  i ~ l .  l. Si. 
l.oiiis, S< 1 oiiis Hisroricrl Docuineiirr Fouiidarionr. 1952. uoreph DerlogeFund, Pubillcrrion no. i), 



Poco a poco la obra de proselitismo de la Asociación Mexicana fue exten- 
diéndose y comprendiendo a personas de diversa condición y de muy dispa- 
res intereses, los cuales sólo tenían como denominador común el propósito 
de ocupar las ricas tierras mexicanas y apoderarse de sus supuestos "teso- 
ros". De los planes pasaron a los preparativos, los cuales pudieron realizar 
sin ser molestados en virtud de las condiciones político-militares que priva- 
ban en las fronteras. 

Este grupo no pudo pasar desapercibido para un hombre inquieto como lo 
era Aaron Burr, cuya presencia en esa zona causó tanto desconcierto. Burr 
pronto entró en contacto con los miembros de 1aAsoctaciÓn Mexicana, mas no 
es posible precisar qué influencia ejercieron uno sobre la otra y a la inversa. Lo que 
sí podemos asentar es que las ideas de Burr y las de los allegados a la Asociación 
Mexicana se vieron confirmadas al establecerse la conexión entre ambos. Tam- 
poco podemos indicar hasta qué grado los intentos de Burr decidieron a actuar 
a los amigos de Workman y Kerr. El hecho es que una vez puestos en contacto, 
ambos siguieron trabajando independientemente, y más aún, al caer Burr en 
desgracia, sus conocidos de la Asociación Mexicana le desconocieron, le Ilama- 
ron "traidor doméstico" y negaron tener relación alguna con él. 

En el año de 1807 las actividades de la Asociación Mexicana realizadas sin 
embozo y vueltas sospechosas al igual que las de Burr fueron suspendidas. 
La condenación que Jefferson hizo de las maniobras de Aaron Burr en su 
mensaje del 22 de enero, les tocó por igual. Sus principales integrantes fue- 
ron detenidos y enjuiciados, principalmente el juez Workman y el abogado 
Kerr, corazón y cerebro de la conjura. En el Tribunal de Nueva Orleáns 
ventilóse el proceso, acusándoles de conspirar y de realizar una labor de 
proselitismo y de que en el mes de abril del año anterior, esto es, en 1806: 

en territorio de los Estados Unidos, con fuerzas armadas intentaron una expedi- 
ción contra las orovincias esoañolas v las oosesiones de Florida. Aiirmhbase aue , A 

para ello contaban con hombres de los Estados Unidos y deseaban aprovechar 
las fuerzas militares y los recursos del fuerte Adams en el Mississippi." 

XV-115 pp. Naratir, A.P. "Jscques Clnmorgan: Calonial Promotor of tlie Northern Barder of New 
Spiiii", reprinted from New Mrxico HirtorrcalRcuim, vol. XVII, no. 2 Abril 1942, pp. 101-1 12. 

S Workrnari,]ainer (deiendaiit), Thetrialr~thcHon~h/amer Workmanand Col. hwirKeti: hefomrhc 
Ui i i td  Srater Cor'rt fur rhe Orleanr dbrrict, on a chaae ofhigh niüderneanor, in planningnnd rcrttng an 

fuur. within 113~ Unrtrd Sratcs. ati cxpcditionfir the conquert and miancipation a M a i c o ,  New Orle~nr, 
I'rinted by Bndiord ind Anderron, 1807, 180 pp. (Library of Congrerr); Workman, Jener [of tlieMiddle 
Teinple] defendzinr, The rareofMr. Workman anda rulefornn alleyedmntnrrpt o/theSupc~rour Coun ofthc 
Ewitoty qfOrlcanr, Philadelphin, Printed by \VilEam Fry [1808], 43 pp. (Libnty of Congress). 



Dos I'ROYEC I(IS PARA LA INDEPENDENCIA LIE HISPANIIA~I¿KI(.,$ 17 

Se les acusó, en suma, de estar inspirados en los proyectos de Miranda, a 
quien por entonces apoyaba el gobierno de los Estados Unicios, y que inten- 
taban emancipar México y Perú. Que para realizar su plan ihan a torriar 
Baton Rouge, con hombres que deberían llegarles procedentes de la Movila 
y que contaban para ello con doscientos mil dólares y la ayuda británica. Se 
señalaba que el jefe de la expedición sería el juez Workman por su experien- 
cia militar. Que  dicha expedición tendría diferentes cuerpos, cada uno con 
un  destino prefijado, los cuales entrarían por las vías de Pinuco, San Anto- 
nio y Santa Fe, para posesionarse de México y declararlo independiente. 
Aseguraban que para sus planes contaban con el asentimiento de los Estados 
Unidos." 

Algunos de los inodados confesaron que trataban, una vcz conquistad.1 la 
Nueva España, de "hacerla independiente y de que en ella tremolara el anti- 
guo esvandarte mex i~ano" ,~  y que una vez independiente eligiera sus propios 
gobernantes. Indicaron que Workman había redactado varias carras destin.1- 
das a dar a. conocer al pueblo las malas relaciones por entonces existentes 
con España y que para preparar sus planes se habían asociado secretanieritc 
v obtenido en esa forma toda suene de información geográfica y militar de 
las provincias españolas. Añadieron ademis que: 

ellos intentaban, en primer lugar, y por medio de una fuerza de voluntarios qiie 
debía Iev.intarse en esta ciudad bajo la sanción inmediata del Gobierno, apode- 
rarse y ocupar a Baron-Rouge y a Movila, esperando recibirían de la Administra- 
ción, como iina recompensa por servicios tan importantes, la ;ayuda necrsdria 
para sus planes ulteriores. Estos se extendían a la conquista de 1.1 Nueva Españ~, 
» mis bien a su emancip.1ción de toda dependencia y sujeciún a dueños euro- 
peos; erigiéndola en un Gobierno independiente, aliado de los Estados Unidos 
y bajo su protección. Y este proyecto, a pesar de ser vasto, no les parecía imprac- 
ticable en caso de que los acontecimientos tomasen el ciirso que natiir.~linente 
debían de romar según lo que se suponían: concibieron que la guerrj. coii la 
España les produciría, naturalmente, una alianza ofensiva y defensiva entre 
los Estados Unidos y el rey de Gran Bretaña. Estaban bien convencidos de cjue 

i, \Voi kiiiin, n i c  Zialr ..., p. 10 y si. Se añade que  lis rrup~s encargadas de In expe<iición s e r i r r i  2:ixiii.l- 

d.>> por cuerpos frrncerer e ingieler y se indica clue: "our rioopr would imke r deicenr near F.~iiiico ih.81 
wc ouglir ro inarch rhmughrhe woodn froin Kenrucl<y <o Sanri Fec, and rhui cffecr rhe caiiqucrr of Nrw 
Mcxico wjth rlie weirern torcer, while rnorher army enrered by way oi Narchiroclici riid Sr. Aiiioriin 
Srilii i l r o  [Wforbiiiiii] that it would be a-el1 <a arcenain tlie ieririrneiirr of r l ie wehicrn people oci riiir 



l i x  i i s ~ ~ d o s  Unidos jaiiiis se einpeñaríaii cn IIII,I cxpcdici6ii con I i  i i i i r . ,  iic i - i > i i -  

qiiirta únicaniente o con el fin dc extendcr sus Iíinitei, y así creyenin qiie 1.1 

G i ~ n  Rreiiiia no  lo pensaría por el ,iiiel:intamiento de siis intei-mes eii la .iciii.il 
coyIII1tur.i de igreg.ir a1 peso de su sistema c~~loil ial ,  ciiando podrí.1 i ~ b ~ c t i e r  rodi~ 
giiii:ro cie ventaj.i priv.indo a sus enemigos de los sr>ci>rr«s inriiensos q u e  s.ic.in 
dc iquella I'roviilci.~, asegurindose para ellos su rico coinrrcio, úiiic.iinente c o ~  
<,peraiido en el plan con sus fuerzas navales, erigiéi1dol.i con i i n ~  Soherrnia 
i1idi:peiidienre en alianza con ella. Ellos sabían que existí'i e11 Icis enirniiiinie~~tos 
dc :ilgunos de los hombres que mis influyen en la Ainér ic~ Esp.iñolr. un.\ iiiel-~e 
disposiciAn par.i ser relevados de su yugo extiaño y tenian la ctinli,iiiz.i, de quc 
i i n  1ii1.1 coincidencia coi1 sus rnirus, niinc.1 se lograría ningún plan de conqii ist~ 
de .>que1 país [>e consiguiente, 12 expedición conteinpl.id~ por el .icus,idi, y sus  
\ocios era pirticular, dependiendo princip~liiieiire dc los reciirsoy y s r ) i r > r r r > c  cii. 
li>s ndividiios, tanto de los Estados Unidos coinr] de México; esperando, sin 
i,nil:argo, el merecer y obtener el apoyo, favor, ~ y u < i a  cooperación del (;ol->irr- 
i i i i  <Ir 10s Estados Unidos." 

Kcrr, e n  s u  defensa, confesó tener siere años de residencia e n  Luisiari.~ doiide 
Ii.ibía desempeñado con gran lealtad varios cargos públicos distiiigiiidos. 
Q i i r  n o  Iiabía tenido relación alguna con Burr, c o n  el D r .  Bollman, el geiic- 
r.11 Adaii-, el señoi- Swartwout,  iii el señor  Alex.iiider, quienes re.iIizab.in 
i i ia~~uinaciones  polític.is c0nrr.i Mtx ico  aisl.id.imente o r n  el caiiipo del ge- 
~iri-.il 'flilkinson, persoiiaie que .ip.ircceri de  coriiinuo i i i o d ~ d i ,  eii ~oil.ii 
l,\i,l< i ~ i ~ i - i ~ , l s .  

\Vol-l<innn .i su vez sc exculpn :idvirtiendo que las relaciones con Espafia 
t.i-.ril i~- , , , i l~s ,  que  varias personas lo  habían coinprendido, entre cirro5 i i r i  gru- 
p o  [le bariqueros que  oCrecieron ayiida para u n a  empresa c o n t r i  I;is c o l « n i ~ s  
c~spafiol~is. Que anteriormente .i ellos, el coronel irigií-s Fullartori p i -opi ic~ 
cncahezar u n a  espedicióii contra  el Perú, para lo cual contaba coi1 .irinas, 
Iioinhres y dinero." Escusóse de  los preparativos prehélicos dc que  se le .icii- 
s:ih.i,  legando n o  ser drlictivo recabar informes d e  cualqiiier ilaturale7'1 rc- 
I.iliv<>s J. o t ro  país. Que si eso se podía Iiacer en  época de  p x ~ ,  com« l o  i i i ~  
Hiiiliholdt, 11i.í~ disciilp'i existía en  t iempos dc  guerr;i. 

Sin iniiiiit2irsc y coiiio Iiotnbre seguro dc  sí rnisrnc~ y .11 misino t icnipo lral 
:i siis .iinigos Ic5 esoileró de  toda responsabilidad y ~ e r n r i n ó  >u defensa c o n  
i i i i  elocuente disciirso que  resiiine siis ideas, en  el que  dice: 



\lucli« ine h~ sorprendido, señores, el cncoi i i r .~~,  que la conteiiiplaciúii dc ~ i i i  

pl.iii p.ua 1.1 cm~ncipacibn dc las colonias español'is, particiilarinenre cii 1.1c 
ciicuiisi.incias rii 1% que hemos permanecido tanto tiempo. roii iespecic al 
í;iil)icrii<i F.sii.iiiol, li.iy,i podiiio excitar i.Int2 indigiiacií~n ciirre .iq~iellos quc  
\e iiti11.111 111s J I I ~ I ~ O S  de la indcpendencia ~ i ~ i r r i c a i i ~ .  Y si i., uii ciiiiicii c1 
iiii.ifiiii.i: 1.1 Iiher,icióii de los territorios vccinos, del yugo opi-esivo iie los i i i . i -  

ii,,s de l'sp.iiii, i<lul. p.il'~bras son 1.1s qiie nos d ~ r i n  una i d e ~  iiist.i ilcl dcliio dc 
i q ~ ~ c l l o s  qiie w p x m ~ n  c s ~ o ~ s i a d o d c l  Imperio Britinico? Y si Íuc a p i i ~ p i ; -  

siio iircl.ir.~rloi iiiiiependienres de aqiiella potencia porqiie recl.irnab,i uii <li:re- 
ilio iir csi~blecer iini iiilposicióii siii su conseniiiniciiro, jcóino iiiircic ~ c i ~  

ciiiiiin.~l cl dese.ir que 1.1 N u e v ~  E s p a ñ ~  sea independiente de i i t i  C T I )  l > I C L L ~ < ~  < ) L I C .  

sc .ipropii 1.1 mdyor pir ie de su propiedad, siii concederle ningiin.1 piiiiri.iiiiri. 
irioricpoIi7..iiiiio sii cr>iiicicir>. sin tener 1.1 intención ~ i c  ahastcccil.i <i clciendcr- 
1.1; LIC L I S  (iohieriio qiir ni~ntici ic :i sus ini>r.idr~rei en iin esr.iiio ileg~acl~iiic. ~ l c  
sil\ I>WV)II.IS, y c n  un.i r~ci.ivitiid poli tic^; que ngoia iod.is las iiienies isiiciíie- 
ir.1~ di. prospei-id.1~1: lo> hace eii medio de las i-iqiicz~s, e inielices ,a pec.ir 
di. 111s .il~iiiid.iiiics irie~iios de felicidad con que  I J  natiir.ilez.i sc piodiga ~ l r e ~ i e -  
di11 iic cllos tiii  proiiis.irneiitc? 'l'aiiibi;n fueron consiiieracici\ inuesrros pl.iiir\ 
i.111 ixLi.iidgaiiies c»iiio iiijiistificables. 'l'd vez esrd (ipini6ii 11.1 sido toriii.id.i. 
no dc 1.1 gr.1ndcz.i de los inisnioc pl~iies,  pero sí de la i>ecjueñez dc lo s  eiiieiidi- 
iiiieiitos de .iqiiclli~s qiie 1 0 5  liaii rxaminado. i lúi i  1.1 niera pi-oposicibii  le 1.1 
i o ~ i i . ~  ilc Bato~i-T<oiipe y dc Mo\,ila, ha sido consider.~da por el Sr. 1'rociir.iiior 
C;cncr.il. c<iino uii pr<ivecir> loco. IIay algiirios hombre\. señores, que  csiiniaii 
c i . 1  < I ~ i i O ~ i c o  y exti-~v.~gaii i~ iodo .iquello qiie no  se iiivela en su coiiipreiisióii. 
y cci>iiio . . '  t>ucdr w r  r~travagaiiic 1.1 proposición l iec l i  .iI Corn.ind.inte eii lde 
<le ciiic<s iiiil iiiiliciaiios cliie s,ibeiiios conticne este ierriiorio pJrJ .itac.ir unos 
p<>cíi\ IYICSLOS ciefcndidos por qiiiiiiciitos 0 seiscientoi Iioinbres? y jcbino pii~io 
ser exir;tv.igante el iinagiiiar qur colccr'idos los rccurs<is iie los Est,idos Uiiidos 
y ~ I I C ~ I I I \  cii inovirnieiiii~ con In s.incibn del <;obieriio, dej.1rÍ.111 de ser ~dccua -  
ili>s p.1r.1 libei-tu ,I M ~ ~ ~ c I I  de iin yiigo qiie .ihorr<:ce? O qiiv con I J  asisrciici.~ 
.iiliciiiii.ii tic ,iqiiella %iaiicie y popiilos,~ 1'5-tivincia iio podi-ía efectiiaisc el 1ihr.i~ 
iiiiciiio .ie todo el c<intineiite del Siir de I J  opresión esv;iñi>l.i? I'ar cttr.iv.ieaii- 
ic I I L L C  ~ J I - C ~ . C J  .I . i l S ~ ~ ~ i o  de esos sefioi-cs, esiiiy firniementc pers~i.iiiiiio <ic qiic 
li>s ii\t.i~los Uii idi~s son cip.ii.es y qiic cs de si, inayol- iriteii:~ C I  rlcciit.ii- sciiie- 
iiiite lil.in; iorinir este nucvo iiiiincio en iin g r~ i ide  Iinpcrio de 1:ii~dos aliidos 
v c.<iiiÍisSer.iiios; iin Iinpcrio <inico que pueda li,iceriios c.ip.ices di. resi\iii .11 
iiciriciido podei- que 11" doin in id i~  a 1.1 F.urop.1. I i ; id.~ iiic p.iiecc iriic cicii<i i i  
i i i ,  cs que C I  d ~ i c i i o  de 1.1 i,iir<ip.i. Íiirerin que tenga a ?u iiispcisici<iii y L>ai<, sil 

iii,indci, coiiio ~lior.1 11) ticiie, direci.1 o iiidiiccraineiiie .i iquclla parir iniiiciis'i 
di. 1.1 Aiiiéric.i, t,~inhi;ii qiierri srr  nucsiio ,11110 luego qiie 1i.ille i i i i i  op<irriini- 
<i.id Í~vorabl r  dc caernos ericiin.i. Sc.iri 105 qiie fuercii, s eñora ,  ii~ic\iix~s c r r o ~  
res 11 i i i icsi i~ csrr,iv,i~.Iiicia. lo que puedo asepirJr es que I i ~ r i  pro~cdit lo ilc 
iiilisirr> criteiidiniicnio. pero 1111 i l c  iiiiecrro coi-.izi;ii. N; iin.1 pal.il>r.i dr cvi- 



dencia se ha ofrecido [que] pueda conducir a vmds. ni aún a sospechar de que 
el reo jamás meditó la menor cosa injuriosa contra la Unión, contra el Go- 
bierno o contra los intereses de su Patria, ni a hostilizar a ningún Príncipe o 
Estado que fuese verdaderamente su a~nigo.'~ 

Este proceso en el que se expusieron ideas que flotaban en el ambiente y que 
eran por todos queridas, terminó el seis de mayo de 1807, con la absolución 
de los acusados. Workman de inmediato reunió los autos del mismo y diolos 
a la imprenta. Con ello trató de confirmar un  viejo pensamiento contenido 
en su famoso Memorial. 

En el Memorial que publicara en 1801 en unión de otros dos ensayos y el 
cual lleva el título de A Memorial proposing a plan for the Conquest and 
Emancipation of Spanish America, by Means which would promote the 
tranquillity oflreland, se contienen sus ideas relativas a la independencia de 
Ainérica. Dicha obra fue madurando en su mente desde 1797, año en el cual 
tal vez redactó y remitió al duque de Ponland la Carta en la que discutía las 
ideas de Burke, relativas a la política inglesa frente a Francia. Fue en la con- 
clusión de esa Carta en la que hizo hincapié en la necesidad de debilitar el 
poderío francés y español, mediante un  ataque a susposesiones en América. 
De  ahí en adelante ese pensamiento maduraría y se fortalecería considerable- 
mente al ver aparecer en numerosas publicaciones inglesas y americanas y 
en los periódicos principalmente, escritos en los que sin embozo se reco- 
mendaba n o  sólo atacar a las colonias españolas en sus puntos estratégicos, y 
distraer la atención de los políticos y de las fuerzas españolas y francesas, 
sino también posesionarse de esas posesiones y arrancarlas del decadente 
Iiriperio Español, viejo ideal que siempre había existido en la mente de las 
codiciosas potencias rivales de España. 

La redacción definitiva de este documento, como él mismo lo  confiesa, la 
efectuó en el verano de 1799, cuando las armas de las fuerzas aliadas, univer- 
salmente victoriosas, habían arrojado a los franceses de Italia y de una gran 
parte de Suiza." Es la ambición napoleónica que comenzaba a desbordarse 
la que originó que la Gran Bretaña, por entonces la más amenazada, lanzara 

10 Ibid, pp. 171 y 3s. 

11 Worlcrnan. Poltrical Esay .., pp. 146 y sr. 



iiria mirada de atención sobre el continente y propusiera medios de vol\.er al 
cquilibrii, que se había perdido. Workman, como muclios otros proyectistas, 
va a elabor:ir su plan en un momento oportuno, esto es, aquel en que "11ad;i 
p.irecí~ entonces faltar para que se restaurara por completo el equilibrio de la 
f~ierza nacional, la cual es el mejor preservativo de las libertades civiles y 
nacionales, sino colocar en la balanza britinica, lo que podría contrapesar 
las conquistas hechas por Francia en los Países Bajos, Holanda y Egipto"" y 
agrega adelante, subrayando el valor y la oportunidad de su plan, que "para 
este propósito Hispanoamérica aparecía como un objetivo atrayente y fácil 
de obtener y el método propuesto para adquirirla, y las medidas recomenda- 
d~ en consecuencia a seguir, aparecieron por las razones designadas en el 
Memorial como extremadamente deseables, no  sólo por todos los habitantes 
de las colonias en cuestiAn, y para el Imperio Brit'ínico, sino en un grado 
considerable para todo el niundo"." 

Coino no quiso pasar corno un proyectista sin autoridad ni conocimien- 
tos, \Vorkman, quien para entonces no  conocía el Nuevo Mundo, trató dr 
enterarse de la situación geográfica e liistórica de Améi-ica. Para lo primero, 
afiriiia, obtuvo copia del mapa de América del Sur, publicado en Madrid 
por instrucciones del Monarca, y para lo segundo, asegura liaber consiiltado 
"todos los libros escritos sobre esa región en las lenguas que le eran farililia- 
1-es". U n  año después, en el verano de 1800, Workrnan presentaba su Memo- 
rlal al ininistro dc la Guerra de la Gran Bretaña. Lo mis  probable es que este 
plan linF pasado coino tantos otros a aunientar el acervo de los archivos 
hritinicos, sin ser tornado en cuenta. 

\Vorknian, sin sentirse fracasado en sus proyectos, mis  aún, creyendo que 
1.1s circunsrancias posteriores lo favorecían, no abandonó al polvo de un ar- 
chivo su hfemorial, sino que trató, consciente del valor de la opinión públic:~, 
"de persu~dir a la gente, cuyo acuerdo cordial es ran necesario en dichas oca- 
siones, corno el de sus gobernantes, de las medidas propuestlis, y urgir a los 
quc ~ieiicn el poder de ejecutarlas, a realizarlas sin pérdida de tieinpo"." 

L.1 i d a  motora que incitó a Workman a pensar en la ocupación y libera- 
ci611 de 1.1s colonias españolas de su metrópoli, no  era una idea altruist.1, 

12 LO'. <'t. 
1 '  L r i c  , : c .  Al p~iblicar en 1801 s u  . h i i ~ r a r t d  pone de relieve IA v ~ l i d e r  dr su Ipmyecru rl i e i i ~ l ~ l -  q u e  

czr~ros icaiircciinieiirni ocurrieron corno 61 los había previsto eri los i ñ o i  inrerioirc y qiie .a Igun~s  erro i r \  

piiLiieron h r b c r  sido ?ilv.~doi, si se Ii~ibieran ireniildo siii conieior. 
14 Lc,' c ; L ~  
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libre de todo interés. N o  se originó en el puro deseo de independizar a las 
i:olonias liispanoamericanas de un  odiado dominador, sino qiie surgió dc 1.1 
visión que muchos hombi~es de la época iuvieron de América, la cual ci-cye- 
roii podrí.1 servir para resolver todos los gi-andes problemas dc la socied~id 
ciirtlpea. El problema al que se enfrentaba Worl<mail y el cual trataha dc 
iresolvci- por medio de sus proyectos, era el de su patria, Irlanda, la cual coiis- 
tiruía un caso delicado dentro de la comunidad británica. Irlarida teníz gi-m- 
[les dificultades de naturaleza económica y social. Su pobl;ición habí;i crecicl~i 
cxcesivamcnte y los recursos con que contaba para s. dtis ' f acer 1 os ei-an i.;isi 
nulos. LJ presión demogr.ílica constante en iin terri~orio pobre y ;ideimis 
ocupado por fuerzas invasoras, originaba una molestia cada día en auinenui. 
L.1 distribución de 1:i propiedad territorial en 1rland.i mantenía a su pobla- 
cibn de labradores en continuo sobresalto. Siendo Irlanda un país de peque- 
ños .igricultores, era a la vez un país de grandes propierarios. Los campesinos 
explotaban con grandes sufrinlientos, tierras que no  les pues las 
ires quintas partes de su suelo cultivable eraii propiedad de una quincena de 
iantllouds. Frente a éstos, la niasa de cainpesinos profundamente unidos a su 
campo, que veían en él su pasado, la razón dc su vida y su esfuerzo, v.ina- 
mente luchaban por hacerlo suyo. Por otrii parte, no  todas las tieri-as eran 
aprovechables y buena parte de las qne podían serlo, estaban ocup~idas por 
inst~laciones ganaderas, propiedad dr los grandes terratenientes." 

La pob1:ición dc Irlanda en 1788 era de 4,040,000; par.1 1801, .iscciidía .i 
6,801,820 y representaba la tercera parte de la poblaci6n britinica. 

El creciiniento demográfico de Irlanda frente a la distribución te,-ritori:il 
señalada tuvo que originar una situación muy tiraiite que se reflejó c11 1'1 . . 
circ~instancia del país . 'El  movimiento orlSitiado en 1798 en el qiie ptirtici- 
pó buena parte de la población revela cuil era la situ'icióil a la que se eniren- 
iab.in los irlandeses, los cuales no  encontraban oti-o ii~edio par.1 satisfacer 
i i s  probleinas que emigrar, primero hacia los centros industriales de Inglnie- 
ri-,I y luego hacia América. A fines del siglo xvirr se inicia uiia corrieii~e 

15 C u i r i i .  Ed~nond,  A Hiiio'y "fircland. 3rd. ed. Loiidon. 1937: Doffci-lii, Loicl. Irrili Eiiii:i-itiiiii 
. , , i r !  ti,<. 'Lnuic olL.ii~</ in Ircland. London. 1867; Froude, J ~ i n r i  Anrlioiiy, 7%c Ennliili zn l><%i>i<l i , r  thg. 
rr.hrer.iirh C ~ ~ r ~ ~ i i .  3 voir. New Yoi-l<. Scribner. Armsrmng riici Co. IS73-75; i3'Coniioi. S i i  I i i i i t r .  

//iiiiiry o/ />iln~i<l, I79II-1924, Z vols.. New Yorh. 1925; I'oiiifrer. loliii li.. Thc Sr>i*glc l i i> i i i i r i  i i r  
l,i~l.i>zil 1,YOO-/v.:. I'i-inceron, 1930; ' lievrly.in, Ceorge M . ~ c i u l q ,  Krriirh l l i i t< in  rhi, I\iniri.o>:li 
Crnt~i isan<lA/ri , :  17S2-I'llY, 2nd. ed.. Lotidon, 1937. 

11, Adxnr, Williain Forber. I&tid,rndinib E»z~!~rarion lo tlieNc,w IH>i,rld fiorri 1815 ti, t l i ,  F,i>iii>ir.. 
Ncw l i . ~ v c ~ i .  1932: 1 :c>nnell. K.H. ,  nic. Pr>pirlaiii,zi qíiriiand 1750-1845. Oxfoiii. 1910: O ' B r ~ c i > .  <;mi-gc, 
71)~' Ecoiir>>iiir //iiiiiry o,fIrila~irlliii»i thi. Uizinn in thc F.a»znic, Londoli. 1921 
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iriigratoria de irlandeses procedentes de las regiones más pobladas como Ulster 
); Munstei-, en donde la inestabilidad económica se había hecho crónica. 
Dcsde ese momento basta el año de 1825, es decir en poco más de un cuarto 
de siglo, emigran a los Estados Unidos de 25,000 a 30,000 personas." 

11 p ~ r t i r  de ese año la emigración irlandesa aumenta considerablemente. 
De 183 1 a 1841 se expatrian 214,000 personas, cifra que crece terriblemeii- 
te dc 1846 a 1851, en el que ernigran mis de 2,390,000 y en 1851, 254,000, es 
decir, casi el 35 por 1000 de los habitantes del país. Teniendo en  1846, 
8,500,000 Iiabitaiites, en 1926 contaba Irlanda con sólo 4,229,124, lo qiic 
quiere decir que había perdido cerca de 4,000,000 de habitantes.'" 

Ese fenómeno, que había sido visto en sus inicios por Workman, pues 61 
i~iisino era un  emigrante, fue el que lo llex6 a pensar en la posibilidad de 
&ir las ricas e itlexplotadas tierras americanas a sus compatriotas. La tiran- 
Lez polirica caiisada por la insurrección ir-landesa, a mhs de la situación eco- 
ti&n~ca, 1.1 ve Workman con toda nitidez y la refleja en su Memorial cuando 
escribe: 

1'~rcce evidente que  Irlanda. seeún la ex~eriencia diaria. no pueda roz.ir de ir'in- " 
quilidad en las presentes circunstancias, m b  aún, cuando existen tantas personas 
en ella que han sufrido en la última insurreccibn. Los rigores acarreados por la 
irisurreccibn han impresionado a los descontentos en tal form~,  que no pueden 
~~lvidarlos. Agii3rdan una oportunidad de venganza, se suceden frecuentes isesi- 
iiatos y éstos son seguidos de varias ejecuciones, cada una de las cuales produce 
nuevos actos de venganza, de modo que los ultrajes se multiplican a causa de los 
iiiedios us~dos pJra prevenirlos. 

1; D ~ r y l .  l'liilipiie. I>elan<l's Dircaie: Notes andirnpresionr, London, 1888; Johnron Sraiiley C , A  
l l i r ! i~qo , f i» i i~ iv t ion  fram thr Unircdl i~n~~ii , tr i  ro .VurrhA»ierica, 1761-1912, Lnndoii, 1'113; O'Brieii. 
<;coigr. The Ooir«niic H ~ r t o > ~  i i / Ireland/ro~~~ !he Onzon to  tbefanzrnc, Loiidon, 1921: Schrier. Ainolcl. 
/ r ~ ~ i . i r i i i  nrzd ihe Anieric.in E>nigr,zrron lB101900, !4inexpoiii, Univeriiry of hl innerars  l'reii, 1958, 
Dciiioxigeoii.A. lrlni hriránicai,r. 1. de 11 Geogr.~/ia a n i i e r i ~ l d e  Vidrl de IaBlrclie y L. Galloii. Br>i~lcva>. 
hloiiriner y Servan Edirorer, 1928. 

IW~arr icr ,  N. H. ~ i n d J . R .  Jeffrey, Externa1 Mtgrarton; a Srudy ofthc Ar,nilahle S:afuti<i lSI51950.  
1 oiidoii. 19-13; Pryroii, AlenriiderJ., 7hcEmtjirnnt 'rhrend;rirH<ntr onE»iqra!rontothe UnitcilSrilta 

A , t ~ ~ , r , < d .  Addrciicd to tlie Peaplc afirelanil, Cork, 1853; Mac-Donagh. Ollver, "'Tlie liiili  C;iriiolic 
C:lritv .~ i id  Er i c r i r t on  durinr t h e  Greir Farnine". irirh H~rroriial Srudiei. vol. V. no. 23. Scr>reinb<r ,., 
1'147, yp. 257.331; A~ii ini .  \Yilliain Forber, i i c l ~ i n i i ~ n i l l r i i l ~  Enligrarmn to thi. .hr,r,m Worlrlfrorii 1815 io 
i i ~ c  i r m ~ n t . .  N c i v  H.~wn. 1932; Cnniiel. K.H., The l'ui>ulariiin o/ Irrlund 1750-1845, Oxiord. 1950: 
I>iiilrrin, 1.oi-d. lriih ttiri,qraiio,z and rbe X,nxrr. of Land tn lreianrl, London, 1867, O'Conrior. S > i  

I r i ~ i e i ,  t f i i t o ~ < ~ I r e l i i i i i l .  1798-1921,? volr.. New York. 1925; O'Roiirbe,Johii, l7~,eHiirorjo/rhc Grczi; 
li;il,i-iiiiinc<i/iH47, wr!h ~V~it ir i io/ farl icrIr irb Fnrninu, Dubliii, 1875; Shiugliiieiiy, Gr i i ld ,  tiii !tic 
I> i i ,> i r~ : ia r~ r  Iccpr thr.iiiith?A .Srixh ~//>ii>>it,q~~itionand Cathultr G i w ~ r h  i i i  thr i!nitcclStarcr 1790l ' iC.  
Nrn \:iili. 1925: T icvc ly~n .  ticoige hlrc:itiIav. Hnrtsh tlritoqi r r i  dx, ,V>n<?c<rith i.'c*itii>y iit;i/A/r?/ri.r 
1 7 , ~ l l ' ~ 1 9 ,  l l i < i .  td .  I .~i i~ioi i ,  1Y37 



Este pueblo no sólo ha resistido lo que es imposible para él olvidar, sino que 
también está obligado a vivir ~l lado de aquellos .i quienes atribuye todos sus 
sufrimientos, y p a c  cuya destrucción conspira reconocidamente. No está en la 
naturaleza humana que los realistas ~iiedan resistir la exaltación de la victoria v 
dcjen de hacer sentir a sus adversarios la amargura de su derrota. Seguirán conti- 
nuamente vituperándolos y vengándose de ellos de mil maneras. Tainpoco esti 
en la naturaleza humana que nadie, por sincero que sea en su suinisión a la 
autoridad establecida, y por deseoso que esté de mantenerse en paz, resista tal 
trato con serenidad. El ingenio humano no podr'í lograr que estos dos partidos 
puedan vivir juntos en buenos términos. Los victoriosos continuarán alegr.ín- 
dose, y doininando; y los vencidos se doblegarin sólo mientra la fuerza los 
obligue; siempre listos a enibarcarse en cualquier plan, o volar a cualquier parti- 
do que les ofrezc.1 unel oportunidad de represalia. Por el inoniento todas las 
cavas se combinan pan  hacer a su patria odiosa e intolerable para ellos; por lo 
tanto serí.1 igualmente ventajoso para ellos y sil país, que se les proveyera ripida- 
inente de otros territorios."' 

Scfiala los inconvenientes que se presentarán en caso de no  darles salida 
liaciz otras regiones, única forma de "restaurar la tranquilidad de Irlanda" 
y con perspicacia aconseja que su salida debe ser voluntaria y no dura o 
con~pulsoria, pues de serlo así, la considerarían como un  desiicrro y provo- 
caría nuevos problemas. La emigración en esta forma sería grata a los irlan- 
deses a los cliie califica de "valientes, intrbpidos, acastumhrados a las 
dificultades y a las privaciones y sobre todo, anhelantes de a~enrur:is".'~ 

Presenta en apoyo de su tesis amplias consideraciones económicas, xccrca 
cic la situación general de Irlanda. Enti-e las afirmaciones que de es t i  nnturi- 
leza hace tenemos las siguientes: "La población es sin duda alguna, la gr.in 
fiieiite de riqueza y poder de las naciones", y adelante: "la relación de la 
población con los medios de subsistencia en  un  país libre, considero es de 
mucha mayor impoi~ancia de lo que cualquiera de nuestros escritores políti- 
cos si~pone".?' Subraya las ventajas que con 13 emigración se alcanzarían y las 
que hasta ese momento podrían obtenerse y responde por  anticipado a 
las objeciones de sus críticos apoyando en la historia, la aventurada alirm'i- 
ción de que "con los Iiomhres p;isa como con el maíz, la producción satisfa- 
1-:i la demanda y cuanto inás se exporten más aparecerin"." 

1'1 \Wr>i-Liiiiii. I'oir~~~al  ES.;^, pp. 149 y si. Iiidicl qur hay rn.ir de ricii inil perioiirs coiiiplicidas en 1.1 
(i1riin.1 iiiriiriccciln y por rnnro e n  iii,., rituición iiifícil, lri cual obliga il gohieriio a iiirnreiteren p ie  uiia 
~ L ~ . I L I I I C ~ O ~  de tropnr i-egularci. 

30 ibidciii, p. 151. 
! (  Ibidert~,  &?. 154. 
22 /.,,L. L I I .  



Adel.in~c ofrece el pl,11i quc considem iixís adecuado para cst.1 riupi-cs.1, 1.1 
hrind de organizar los cotitingentcs y rxpediciones .i Am6ric.i y lo\ prc- 
iiiios quv  .i 111~ner.1 de esríinulo liabi-í.1 qiie oiorgar :a siis p.11-ticip.iiitc\. 

Señala como sitios principales de ncupación: por cl seprentri6n L.is Flo- 
r;d;is y la Luisiana, con Nueva Orleáns como capital; y por la zona .iiisri.il. 
Río de la Plat'i. A estas regiones I;is considei-a coiiio sitio5 privilegiados y, 
ui1.1 vez ocupadas, como puntos claves en  la defensa del Impcric Britinic<> 
poi- entonces amenazado. Cree qiie a partir ~ i e  esas zonas pueden domin.irse 
regiones iiiás vasras corno la Nueva Espafia, Cliile y Prrú y rainhién servir 
de defensa de las Indias Occidentales y de las Orientalcs, por la población 
que rii esas comarcas aniericanas crecería y los graniies reciirsoy de que dis- 
pondrían. Al h~iblar de las colonias en el Asid, distiiigiie Cstiis de las aiiicri- 
can.is. LJ, de Améric'i son por su siirlii y c l i n i~ ,  ;id.rpiablrs .i1 c.ir,ícter y 
priiicipios de los ingleses, cn t.iilto que las asj.ítii.is (iihcn sci- cicsigii~d:i\ 
inejor ci>nio estados súhdiros o suhoi-dinados, eii donili los ingleses sor1 inis 
I2ieri transeúnte que fiiiidadoi-cs. 

EsL.~ sepiru Workinnri de qiic el plan de concluisc.i y ociipación [te 1.1s tiri-1-JS 
, 

.iiiicric.iri.is iio ofi-ccería por p.ine (le su pohl;iciOn oposició~i algun.i, inaxiinc \ i  
sc Ir oirecr uiia prr>iección gericri~s.~ y el estableciriiicnu~ de insijtuciones .ifine\ 
c<>ii sus .iiitiguas coiiumhres, r:iles coino asainhleas Icgislativ.is, el juicio poi- 
jiii-.ido, el iicrccho de sufragio y concesibn de privilegios. 1.~1 religión c.itóljca de 
los irl.indeses disrniniiiria ctialqiiirr oposición surgida y cree qiie una vez ;lista- 
!.liios debrii.i pi-cv.ilecer en esos p.iises un rigimen de ioirmnci'i religiosa. 

C<iri 1-especto .i los inclígen.is, opina que 1i.ihía que estorzarse poi- lig.irlo\ 
.i los iitievos coloiios "poi- incdio dc cu~ilquicr lazo de ititcrCs y griititd" y 
"~lerog.ir 1'1s carg.is rno1est.i~ y denigrantes a las qiie rstiii aliora soinctid«s, 
trat.indo .i siis priiicip.~les con 1-eipeto y otorK.íniioles, iir ~iciierdii coii siis 
i.iistuiiihics, .ilgiiiios privilegios y disiincioncs". 

Obcri-v.1 coi1 atingerici;~ la presenci'i dc pobldciAii iicgr'i eii ;\iii;i-ii.1 v 
ci~ncliiyc qiie "ri'ida mejor que esiablecer en toda ella iiii i-Cgirncn :ibolicio- 
11ist.i qiie .iyiidai-ía grandemente a su quietud, fuerza y pr«sperid.icl". 

Rsici~v~qiic  una poliiica v~liente y liherai, pen, sohr1.i y firme, vs 1.1 iiiejoi- 
.i est;ihlecer cn rsos ieri-irorios que estai-Ínn ligados .I 1 i  y las ir.ldicio- 
iics iiiglc;is, :iiin ciiaridc iiierari e~tados inclependicntes. 

F.ii rigor sil idea era la de establecer juriio '1 1.1 r'iz.1 csl>.iiiol.i, iiil niirvi> 
tiniicr> dc pr«ceiicncia irl.indrs;i, para dar 1iig.11- ;I iiiie\..is riaci(incs. cii doiidc. 

. . 
qiihre Ii.isc.s de igiialil.id y de liheri.id, se piiLliri-.i vivii- iiicior. 



N o  menciona Workman la forma de gobierno a establecer, mas por lo 
qtie se desprende de sus ideas, se deduce que él creía que las formas democr.í- 
ticas eran las inás apropiadas para los países hispanoamericanos. VislumbGi- 
ba en lontananza esa gran verdad por la cual luchan aún denodadamente 
todos nuestros países. 

La ejecución de este plan no  pudo verificarse como lo había previsto. Su 
alejamiento de Inglaterra hizo que en ella sus voces no  encontraran eco. 
Asentado en los Estados Unidos, la realidad fue otra. De  toda suerte su sue- 
ño  de hacer pasar a América al excedente de población irlandesa se cumplió 
y si éstn no  se estableció en la Luisiana, ni en el Río de la Plata, sí se concen- 
tró en las orillas del Hudson en forma fantástica. 

Fue en la realización de su proyecto, más un  precursor de la emigración 
irlandesa en América que de la independencia hispanoamericana. De  toda 
suerte, a él se debe uno mis  de los planes de emancipación de las coloiiias 
hispanoamericanas, tratado de realizar primero desde la Gran Bretaña y 
posteriormente de los Estados Unidos y con el auxilio de estas dos naciones, 
plan que damos a conocer en seguida: 

EN QUE SE PROPONE UN PLAN PARA LA CONQUISTA Y EMANCIPACIÓN DE 

1-IISPAI\IOAMÉRICA CON MEDIOS QUE CONTRIBUIRÁN 

A LA TRANQUILIDAD DE IRLANDA 

Durante la contienda que por muchos años ha agitado al mundo, las poten- 
cias opuestas a la República de Francia se han propuesto diversas formas de 
Iiostilizarla: una para subvertir su gobierno, la otra para refrenar su ambi- 
ción. A la primera siempre la he considerado indefensible, a la última, ente- 
ramente legitima. También creo, lo  que puede al principio aparecer 
extraordinario, que los verdaderos intereses de los hombres de Francia, de 
Inglaterra, y de cualquier otro país, son los misinos, respetando el alcance de 
esos dos puntos. N o  es, como creo haber probado, en el primero de los 



erisaps anteriores,?' para ventaja de lo\ ingleses, o de ciinlqiiier oti-o purhlo 
, 

<pie rs libre, o desea llegar a srrlo, q i l ~  .i Franci.1, o a cu.ilqiiiera oii-a riacion, 
se ic desti-iiya el gobierno quc esccigib y se le obligue a rccihir otro ;i punr.1 de 
hayoncra. Igualmenie cierto es, en mi opinión. que 110 cs veritajoso par.] 
Fr.incia o para cualquier otra nación ansiosa de Iihertaci civil que ;i sil gobicr- 
iio se le permita destniir la independcncia y liber~ad de paises extrnnjci-os. 
Niiigún piiehlo, quitando ;i otros sus dci-echos, piiede rriuiif;ir en firirie, sin 
quc pierdii su vez rápidamente los suyos. Los inisinos instriiinrntos con los 
qiic se forma y iiian~iene un  poder despótico sohrc iiiia ii~cil;n opriniiitii, 
prorito llegnn a ser, eii manos del gobiernc de sus oprcsorcs, ineclios de ~ii-:i- 
nía, t.into doniésticn como extranjera. 

B;isa<lo en estos principios, el siguiente .44rnzournl frie redactado pi-incip.11- 
iiierite en el verano de 1799, cuando las arni;is de las tuerzas :~l i idas~ univer- 
s.ilnietitc victoriosas, habían arrojado a los franceses <tc ltalia 7 de iitm gi-,iii 
parte de Suiza. Nad3 parecía entonces faltar para quc se restaurar? por com- 
pleto el equilibrio de la fiierza nacion:il, la cual es el iriejor prcserv.itivc de 
lai liheriades civiles y nacionales, sino poner en la blilanza brit6iiic.1, lo qur 
pi~dría coiirr:ipesar las con<luistas Iicchas por Francia cn Iris P.iíses Bají~s, 
Holanda y Egipto. Para este propósito Hisp~nonmérica, :iparecía como uri 
i~hjetivo atr.iycnte y fácil de obtener; y el 1116lodo prnpucsto p.ira adquji-ir1.i. 
v 1.1s riiedid.is recomeildad:~~, rn  consccucncin a seguir, aparccicrí>ii por Ins 
i-:iz«rics ~iesignadas en cl.~Iemovial, como cxti-ein.idaiiiinte desc.ihlo. 110 sólo 
por recios los habitantes de las colonins en  cuestión, y para el !iiiprri« Ri-1v.i- 
ni(-o, sino cn un grado corisidei~ablc para todo el niundo. 

P.II-:I 2111xili;ii-se v i l  1'1 de este trabajo, el aiiior c~)nsigui& rii ia  

copia del iii~ipa de América del Sur publicado en Madrid poi- ordcii del irey 
cie Esp.iñn, y c o n s u l t ~  todos los libros escritos sobre esa rcgióri cn las lenKii.is 
~ I I C  le erxi familiares. El hfemouial fue preseritniio en cl i-cr;inci de 1800, :il 
Tinido Minis~m de Gucrra brit:inico. 

Uii at;iquc a las co1oni:is esp.iñolas ya ha  sido t.int:is veces pri>piic\to, púi>li- 
c.iiilcntr i-ecoiiierid~iJo y discutido, aiin por el autor inisiiic~, drscie el mci ilv 
Eiicro <ic 1797, en la conclusióti de sil carta al duqiic de Port l :~nd,~ '  y pos lo? 





I'.irrce cvidcnte cpe 11-1;ind.i scgún la experiericia que cada i1í.1 IIO, 11.1. iio 
piircl.~ g<iz,ir d r  traiiqui1id;id en Ins presentes circunstaiici~s niis aún, c u ~ i i d o  
rsisicii i.intaj persoiiah en cl1.1 que 1i:in sufrido, y i«d:iví.i siifrcn severarnrii- 
ic, piii- lialirr p.irticipado cn l n  íilrima insurrcri.i<5n.' Tciiio que csie ~st.i(lri 
(ir COS,IS es 1.1 coilsecuenci.~ necesaria de lo que 11.1 ocurrido ,iiiÍ dcscle 1i.ii.r 
\..ii-ii~s :iñiis y qiic h.1 :ifectad» el caricter irlandés irrit.iblc por n.iiur,ilcz.i. 
Los rigores ;ic:irreados, por 12 iniurrccciíin, h'in irnprcsioria<io .I los <lesciiii- 
~ C I I I O S ,  en 1x1 ic>r1113 <lile no purdeii (11,-ici.ii-los. Agiiard.in iiii.i «poi-riiiiicl.id 
ilc veiig.iiix,~, S? siiccderi irrciieiite asesirl.i~~ls !. kios  soti seguiiios dc v.11-i.i\ 
riccucioiiis, c.ida iiri.1 de 1.1s cu.11i.s pi-O~LICC I~LICY!IS :ICIOY de Y ~ ~ I I ~ . I I ~ Z . I ,  tic 
iit(>do cjur las ultrajes se iiiultiplic~in .i c ; ius~  de los inrdios ii\.~cIos pai-.i pi-c.- 
vciiirlo~. 

Eire puchlo i i i ~  si510 Iin resistido 1 0  que es iiiiposihlc p.ira 61 (~lvid:ii-. s i i i<>  

quv  1:iinhii.n est.i ob11~1do 21 vivir al laiio (le .iiliiell«s .I qtlienrs .iti-ihiivc 
ii~ilos siis siifrimicntos, y p ~ r a  cuya dcscrtic,cióii coiispir.i rcco~iocidnineiiii.. 
Yo e \ i i  rri 1.1 ri.~tiirnlez.i 1iuni:in.i que los n..ilisr.is piidiei-aii rcsisiii- 13 rs.ili.i- 
ci<;ri ile 1.1 r i c t o r i ~  y deje11 de Ii.icei- ientii- .I si15 ~dvers.iri~>s 13 :iiiiiliqpr.i cIc \ I I  

dirn,t.i. Segiiir:iii i.oiilinuainenre ritupcr.ítidiilo~ y vc~ i~ i r idc~se  de ello.; <ir 
n ~ i l  i1i:ilicras. T;inipoc!~ csti  en 1.1 naturale~a 111iiiian,i que nadie, por siiicc~c 
que ~ C ' I  cn si1111iji6n a I,I ~i~ttc>~-icl;id rsr ; ihlr~~i~l~i ,  y ~ < I I -  d r s t ~ ~ s o  qiic <le 
iiiaritcricrsr en p;i/., resista i:il timi<) con s~rci~icI ;~d.  i i l  ~ I I ~ C I I I O  11111ii.ino ito 
t~<xl~-.i  logi-.ii- que c s t o ~  dos p:ii-iicios Puec I .~~~  \:IT.II- junti~s CII hiicnos t~i i t i i i i i~s .  
1 .oi \ i c t o r i o ~ ~ \  c ~ i i i i n ~ n r i i i  i ~ I e g ~ - < í ~ ~ ~ l o ~ e ,  y iioiiiinatid<>, y 10s v~ncidos  se 
doblcGir:ln sblo iiiiciitras 1.1 iUcrz:i los obligiir; sieiiiprr listos ;i eiiih.irc.irsc 
rri cii.ilil~iicr plan, o vol.ii- 3 cualquier p a ~ ~ i d «  qiic les ofi-mc.1 un.1 »pi>i-~iiiii- 
~i,id dc reprrsalia. Por el inoti~criio todas 1.1s cos.is se ci>iiiliiri.iii p:ir.i li'icri- .i 
i i  p.iiri:i <iilii>sa e iritolei-,ihle p;im cll»s; por lo i.iiiio scrí.1 ip,iialiiieiiir \ ,cii~.i~ 
ji~so pCir.1 ellos y su p.iís, qiie se les provcyer.1 r:ípid.iincntc de OLI-O iei.riiorii~. 

Dc los qiic prlenrrjri en IJS pasadas contiend~s,  iiiiiclios .ictu:in)ii coiiio 
oiicinlcs, y uii iiuriieio n1.k ~r.iridc pcrtnancci<; en las ariiias el tiernpo sufi- 
i - i r i i t~  ~ . I I - . I  ulcariiinrsc con 1.1 rid.1 inilir.ir. LJ i1hserv:ici0n dc qur .I los qtic 
11.iii siclo solJados, rniiy poc.is vccrs les giisi:~ ociiparsc tic oir.1 cos.i qiie iio 
si,.i la pi-«fesi6ri de s«l<i~d«,  es aplicable por eiirem a ellos: pues soii por 



ii:itiir.ilcza ciiiprende<i«res e inquietos, y d u r ~ n t e  1.1 iiisurreccióii ~c>z.iion de 
1.1s liccricias c inclolencia de la guerra, sin sentir su scvera discipliri:i. N<, esti 
en el podcr dc iiingfin ingenio el hacer que estos Iioiiibres peririaticzcan 
cluietos eti el lug'ir que se les ha señalado; ni podrán resistir nunca, a iiienos 
qu' lo sca por coacción, la vida laboriosa y sin esperanza, que iendrin que 
Ilcvai- inientras perinanezcan en Irlanda. 

Siiget-ir eii alguna i n ~ n e r a  los medios de mover a esras gcrites a i,iiiigi..ir, 
con el pr«plsito de que sea igualniente ventajoso para ellos y el iiiiperio, y 
lioii»r:ible también al carácter del Gobierno de Su Majestad, es ~1 ohjcto de 
cste Memorial. 

Estoy persuadido que no  hay otra forina qiie pued'i restaurar la t r~nquil i -  
dad cn 1rland;i. La eniigracibn, para que obtenga el efecto ciesrailo, iio debe 
sci- nunc:i dura o compiilsoria. Si llevara la apariencia de un  desricrn~, pociríki 
producir m,ilos rt.sultados que no  coinpensarían siis ventajas. Podría exaspc- 
mr, inás allá de todos los líinites, a los amigos y parientes de los exiliados qiie 
tuvieran que quedarse. En cambio, si los einigrantcs s.ilen por sil pr1-ipi.i 
voliiiitad, y se les trata generosamente, ellos, bajo uiin nueva coinhinaciln 
de circunst~ncias, se harían súbditos provechosos y fieles del Iinperio. Pkn-  
so qne no  se debe suponer que hay peligro alguno que aiiicn.ice .iI Iiiiperio si 
se tranquiliza y s,irisface a Irlanda y si evitamos las dificultades financieras y 
iilanteneinos eii alto el espíritu dcl piieblo. Por lo que respecta a nuestro 
sistema financiero, sus mejores bases son ciertamente la confianz~i y e1ev.1- 
cióti en el espíritu público. Al mantener éstos, la clasc de guerra qiie persi.,ue ? 
el enemigo, le da una ventaja sobre nosotros. Él siempre esti en la c>fctisiv:i: 
siempre praciic.~ un  juego inis vívido, inás inreresniite y aniinado q u ~  nos- 
otros. Cuando es clerrorado, iio pierde nada: cuando gana una victori.~, li,ice 
tina concluista. Sería altanicnre deseable que nosotros persigiiiér:iinos la iiiis- 
tila clase cie liiclia, en ciianto la justicia y el honor iiacioilal lo perniitari; 
porque solanienre por medio de conquistas, para equilibrar :i las ilc I'raricia, 
I>c>den~os tiosotros presei-var el equilibrio del poder. L.is que luce11 en cl 
Continente niiestrns a1i;idos se pierden tan ripidainente, que no dchcríainos 
depender de nadie, excepto de nuestros propios esfuerzos. 

La inedida que me tomo la libercad de sugerir, toma estos objetivos cii 
~«nsidci-:~cii>n: conti-ibiiir a la t r ~ i < ~ u i l i d a d  y fuerza de Irlanda. :ipr«ve- 
cliaiido .i sus liabitaiitcs que sc~ii íoriiiidablcs, con el propOsito dc apodc- 
r,ii-sc de todas o las principales colonias espaíiol~is en Aiu6rica. Si clicli:i 
cc>nqiiista sc efectuara, ello significaría i i t i  acrecent31iiicnto coiisider:ible 





cn vcrdad, iriiicho i i~ás efectiva que un  volumen de leycs a favor de esa clase. 
Sus superiores se veríari obligados a conciliarlos y animarlos; lo qiie creo 
coiistituye una gran desiderata para conseguir el priricipal objeto que tengo 
cti iiicnte. 

En conira de emigraciones tan extensas, se presentan comúnmente mu- 
chas objeciones, tales corno que disminuyen la fuerza, la capacidad indus- 
trial y las riquezas de un estado. Eri el caso presente, ninguna de 6stas es 
aplicable. La Iiistoria cs la guía más segura para especular. De su aun~ridad 
podemos derivar, que con los liombres pasa coino con el maíz; la produc- 
ción satisfaría la (lemanda, y mientras mis sc exporten, más apai-ecer'ín. Nos- 
otros no encontramos que las emigraciones continuas de las repúblicas griegas 
a Asia Menor, 0 1.1s de Inglaterra a América, o de las provincias dc la Nueva 
1nglaterr.i a Keiiiucky y al territorio al Oeste del Ohio, hayan pioducido 
ningún d ~ ñ o  a las Madres Patr i~s.  La expulsión de los Moros de Espaxia ni> 
puede cri verdad, ser considerada bajo esa misima luz; sin errihargo, en tiii 
opinióii, si su emigración hubiera sido voluntaria, se hubiera obrado con 
jiisticia con ellos, pues todo lo que hubiera podido ganar Espaii3 de su dili- 
genci:~ se perdió al provocar su ida, una continua succsi6n de guerras civiles 
e insurrecciones. 

La población es sin duda alguna, la gran fuente de riqueza y poder de las 
ti.iciones. Existen, sin embargo, límites a esta fuente de prosperidad: una 
pohlacióri exuberante produce serios males. El precio de la mano de obra 
hajd; los inedios de subsistencia se tornan difíciles de adquirir; las clases bajas 
se vuelven descontentas y iniserables. Si hubo alguna vez Lin iieinpo en el 
que est;is consideraciones merecieron atención, es el presente; y si alguna vez 
hubo un país a donde fuera deseable que cada uno de sus habitantes tuviera 
iin eriipleo constante, coino recompensa debida por su trabajo, éste fue Ir- 
landa. La relacióii de la poblaci6ti con los inedios de subsistencia en un  país 
libre, coiisitlero es de mucha iiiayor iinportancia de lo qiie cualquiera de 
nuestros escritores políticos suponen. 

Si estas observaciones son justas, las personas inieresadas deberían s i r  
111:iiidadas tan rápido como sea posible en las expediciones propuestas, acom- 
paiiadas apropiadainentc de trop.is regulares. 

El in4iodo de reunir a los aveiitureros, y los términos de su coiiipromiso, 
podrían ser corno sigue: habiéndosr hecho todos los arreglos reqiicridos 
deberá proiiiulgarse oficialmeiite, que aquellas que hubieren ~ e r d i d o  alg~ina 
dc sus propiedades a causa de la reciente insurrección en  Irlanda, 





En la misma forma otros aventureros enviarse coino refuerzo a 
las ct>lonias capturadas, hasta que estuvieran fuera de peligro de citaque, y 
hasta que todos los que desearen emigrar de Irlanda, hubiesen salido de ell;~. 

Todas estas personas deberán, desde el momento de su arribo a los puntos 
que hubiesen sido destinadas, ser instruidas y ejercitadas por sargentos disci- 
plinados y activos, así como por sus ayudantes. 

De los lugares que podrían ser atacados, las Floridas y Luisiana son los 
más cercanos y de no poca consideración. El Puerto de Pansacola torna al 
primero de esos puntos importantes para nosotros, debido a nuestras pose- 
siones en las Indias Occidentales, y su clima, su suelo y productos son bas- 
tante apropiados para un establecimiento floreciente. 

Las ventajas de la Luisiana son casi tan grandes como su extensión. La 
parte más dilatada de sus 270,000 millas cuadradas de tierra es propicia '11 
cultivo de todo lo necesario para la vida, junto con los básicos productos 
comerciales que tiene, algodón, tabaco, índigo y azúcar; madera durable 
pira la construcción de barcos y mástiles y el consumo de las Indias Occi- 
dentales como: cedro, cáñamo, lino, arroz, brea y alquitrin, obtenido de los 
abundantes abetos que ahí crecen y que puede proveer ese país sin fin. Taiil- 
bién se dice que contiene minas de grafito y hierro. Su clima, excepto el de 
Nueva Orleáns, región que ha sido llamada el Delta del Mississippi, pues es 
donde ese río desborda sus márgenes u orillas, es tan bueno como cualquier 
otro de esas partes de América; por lo tanto, magnífico para la constitución 
europea. Los habitantes indios son pocos, y de naturaleza menos salvaje que 
sus hermanos del norte. Me han informado que no son más de 4,000 hom- 
bres de tropa que se encuentran derramados sobre esa inmensa superficie. 
La viabilidad de apoderarse de ese país está fuera de duda, y sus ventajas son 
incontrovertiblemente grandes. El Mississippi forma un refugio a los hura- 
canes procedentes de las Antillas. Nueva Orleáns será el gran almacén co- 
mercial de los estados occidentales de América, que día a día, con asombi-osa 
I-apidez, crecen en importancia y la posesión de Luisiana será de gran coil- 
secuencia, respecto a futuras operaciones. Si el rey de España cooperase eil 
los proyectos franceses, la posesión de Luisiana podría facilitar una con- 
quista mis noblc. Serviría como un bastión para invadir al más rico de sus 
~tominios. 

El proyecto del señor Law, cl célebre financiero del regente, puede trüer ü 

la nicmoria al mencionar este país, presagios ocasionales de desaliento; pero 
los objerivos son totalinente diferentes y un plan no puede ser juzgado por 



otro. En el primero, el establecimiento de Liiisiana fue iin mero pretexto 
para encubrir operaciones fraudulentas de la Compañía de las Indias. 

LA fuerza requerida para la conquista completa de Florida y Liiisi.in.1, 
puede ser coino de dos mil quinientos hombres de tropas regulares, cuatro o 
cinco mil de tropas coloniales y mil voluntarios, ademis de uiia fuerza naval 
apropiada, algunos tanques, lanchas cañoneras, artillerías, etcétera. 

Para disminuir el costo de la expedición, quizá pueda arreglarse que el 
iiiisino corivoy que acompañe a una de las flotillas de las Indias Occiden~a- 
les, proteja a los invasores hasta llegar a su destino. 

H.iy inucha razón para temer que Francia, al establecerse la paz, inmedia- 
t;imente tomará posesión de Luisiana, si no  nos anticipamos a ella. 
Rochefoucault, Liancourt (últimamente suprimido de la lista de emigrantes 
y de quien se asegura está a favor de Bonaparte), recomienda firmemente 
esta inedida. N o  va a ser niuy ficil para la Corte española rehusar lo que los 
fi-anceses le pidan; y si estos últiinos triunfan y recuperan Santo Domingo, la 
adición de Luisidna les dará una preponderancia decisiva en las Antillas. 

Quizás sea importante hacer notar que la religión de la gran parte de 
irlandeses, les per1nitir.í encontrar menos oposición y aspereza en las colo- 
nias españolas, que cualesquiera otros súbditos de Su Majestad. Esta circuils- 
tancia haría aún más deseable la adopción de un  mismo +tema liberal en 
relaciGn a la religión, la cual fue en Canadá, cujndo cayó hajo el 
poder dc la Gran Bretaña. 

Coino sería muy importante lograr que estas colonias pudiesen defender- 
se ellas mismas desde el principio, sería útil formar un cuerpo de negros y 
niulatos, similar a esos que tan buenos resultados han dado en las Antillas 
inglesas con una diferencia material, sin embargo, en la constitución de esos 
cuerpos, consistente en que lo mismo debían ser emancipados tan pronto 
c«ino fueran enlistados, y prometerles se les hari un reparto de tierra des- 
pués de cierto núinero de años de leales servicios. El precio que debe cubrir- 
se :i los dueños de estos negros podrá pagarse, no  en dinero, sino cor, bonos, 
hajo un  interés razonable, el cual deberá consolidarse como deuda colonial. 
este sería un arreglo qiie inmediatamente ligaría a nuestros intereses a1 dile- 
ño  y al esclavo. 

L.1 adopción de la ley de Pennsylvania, o la del Alto Canadi, para ln 
:ibolición gradual de la esclavitud aun dentro de estas colonias, ayudarízi 

a sil quietud, fuerza y prosperidad. Esto esvi probado por el 
ejcmplo de todos los estados americanos en los que dicha ley ha operado. Lo 



que se ha perdido de labor negra, se ha ganado ciiez veces por el esrableci- 
miento necesario de la opinión de que los blancos pueden trabajar sin per- 
der su dignidad. Si no se implanta una medida de esta naturaleza en los 
países que nos proponemos colonizar, éstos serán siempre endebles, langui- 
decerin y estarán expuestos a disturbios intestinos y a favorecer las intrigas 
y ataques del enemigo. En verdad, la situación presente de las coloniiis espa- 
ñolas no es completamente diferente a la de Irlanda. Nada, estoy coiivenci- 
do, sería tan efectivo, como una política valiente y liberal, pero sobria y 
firme para evitar que éstos, como otros países, en las misinas circunsrancias, 
caigan bajo el poder de Francia. 

Como objeción a este proyecto, se puede argüir, que ya poseemos tantas 
colonias como podemos aprovech:ir, a lo que respondo, que nuestras colo- 
nias indisputableinente son los pilares principales de nuestro comercio ma- 
rítimo, la fuente y soporte cle ese dominio naval que ha venido a ser nuestro 
mejor protector; y que engrandecerlo y darle mayor fuerza a la ampliación 
de este poder, considerado el presente estado de Europa, es nuestro mayor 
interés y nuestro más urgente deber; y que los pueblos que propongo sean 
conquistados, no solamente proporcionarán un inmenso aumento a nuestro 
mercado marítimo, sino que también serán los medios de suplir, sosrener y 
preservar para siempre a la Gran Bretaña, todas las colonias que están ahora 
bajo su posesión. Entre sus diversas colonias, hay dos de diferente clase: la 
una es la de las colonias propiamente llamadas así, tales como las de Nortea- 
inérica, adonde el suelo y el clima son adaptables con la constitución, y 
principios al trabajo de nuestros compatriotas, donde pueden arraigar fir- 
memente, y llegar a ser sus cultivadores y señores de la tierra: la otra, coino 
las de Asia, y las de la mayor parte de las Indias Occidentales, que pueden 
designarse mejor como súbditos o subordinados en lugar de colonias, adon- 
de el clima es poco favorable, y en donde somos más bien transeúntes que 
fundadores. Estas últimas requieren de nosotros un constante abastecimien- 
to y presencia de hombres, por lo menos. A partir de nuestras conquistas de 
Trinidad y Surinam, en una parte del mundo, y del Missouri y otros rerrito- 
rios extensos en la otra, el abastecimiento humano requerido anualmente 
representa una sangría que la población de este país, en su presente circuiis- 
rancia, muy difícilmente puede afrontar. Mas si hubiera en las vecindades de 
nuestras posesiones en las dos Indias, colonias de la primera clase que he 
descrito, representarían pan ellas un sostén muy útil, especialmente en tieinpo 
de guerra. El Caho de Buena Esperanza y New South-Wales pueden con el 
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ticiiipo d.ir esta clase de ayiida a nuestros dominios asi.íticos; y Luisiana es 
viiiincntemente apropiada, tanto por su situación local corno por sus pro- 
<luctos, pai-a dar el misino servicio a nuestras islas dc las Indi'is Occidentales, 
p.ira siiplirlas con provisiones y otros varios artíciilos necesarios, '1 iin precio 
iiiás bajo del qiic se obtiene en Niieva Escocia, Canadi, o los Estados Uni- 
dos de Norteamérica, y t.11nbii.n para mandar una fuerza poderosa en sii 
.iyuda en caso de que haya amenaza de algún ataque. 

La misma clase de ayuda que Luisiana daría a nuestras islas en las Antillas, 
La Plata podría .lbundantemente proporcionar a nuestro Imperio .isi:itico. 
L.1 colonización de la India por súbditos británicos es desalentador. Para 
preservar el dominio britinico en ese inmenso país, debería haber a la mano, 
iin:i coioiiia briknica poderosa que la protegiera. 

También se puede alegar, que estas colonias pueden con el tiempo rebelar- 
se. Respondo que tal acontecimiento sería improbable en muchas centurias. 

La política liberal que he propuesto se adopte con ellas, ligaría a la Gran 
Bretaña a todos sus habitantes. Los colonizadores irlandeses son de car'icter 
cordial cuando sienten afecto y gratitud, así coino violeritos cuando 5011 ene- 
iiiigos. La libertad de comcrcio ganaría para sí de inmediato :i todos los pue- 
hlos, a los plantadores y a las clases mercantiles; y el establecimiento de 
.isambleas legislativas coloniales, que traería a la memoria de los españoles el 
recuerdo de sus antiguas Cortes con todos los demás privilegios antes nien- 
cion:idos, sin duda alguna seria tan grato coiilo benéfico para todos los Iiahi- 
tantes. En cuanto a lo que pueda pasar en tiempos remotos, eso no dehei-;a 
provocar temores. L'is vent~jas del presente de esas colonizaciones son iiiuy 
gr:indes, y eso es suficiente. Quienquiera que arrehaie a España sus posesio- 
incs americanas debe, para que sean realmente valiosas, buscar la amistad de 
esa nación, cuyo solo poder naval puede proteger su comercio. Los colonos 
que proponemos mandar al extranjero no pueden esperar por un Itirgo pe- 
i-iodo, ninguna prosperidad o seguridad sino del imperio brii;iiico. En todo 
i..iso, sea cual Iiiera el futuro, la soberanía y el doininio iinpcrinl, deberían 
\er una satisfacción y orgullo para cualquier britinico que est;iblezca e in- 
iiiortalice su nombre, su lengua y su raza en cualquier parte del iiiiindo, c 
inipriina sobre In mis vasta y duradera fundación, la g l o r i ~  de su p;iís. Es 
digno de mencionar que los Estados Unidos de América han sido iilis íitiles 
par.1 nosotros desde un plinto de vista coinercial desde su iiidependciici.i. 
que cuando fueron nuestras colonias. 

En verdad estoy persuadido que los mismos intereses, la lengua, las leyes, 



costumbres y maneras mantendrán finalmente juntos, como si se hubicran 
unido frente a un extraño, a la Gran Bretaña y a todas las naciones y colonias 
que han brotado, o que puedan brotar de ella. Éstas pueden pelear con ella, 
y también entre ellas mismas; pero pronto verán que su poder es una barrera 
iuerte y necesaria para protegerlos contra esos estados militares gigantes del 
continente Europeo, los cuales amenazan destruir toda independencia na- 
cional. Sus prejuicios, sus afectos y su orgullo les evitará desear y más aún 
permitir, si pudieran oponerse a que el país de sus padrcs y hermanos caiga 
bajo un yugo extraño. Si las colonias españolas son tomadas, emancipadas y 
colonizadas como yo propongo, todo el continente de América vendrá a ser 
inglés en menos de un siglo. Y si no es inglés, podemos tener la seguridad 
que, dentro de ese mismo límite, la mitad, por lo menos, será francesa. 

La conquista de Luisiana requerirá solaineuie uiia pequeña poi-ción de 
aquellos elementos de que puede disponerse, y que están deseosos de emi- 
grrir de Irlanda: mas América del Sur ofrece las posibilidades mAs brillantes 
para emplear a una gran parte de la población sobrante. Las inmensas regio- 
nes de La Plata y Paraguay reúnen todos los reqiiisitos de clima, fertilidad y 
producciones para proporcionar un esrablecimiento adecuado a los eiiro- 
peos: sus abundantes y básicos productos coinerciales, los grandes y útiles 
abastos que podrían proporcionar a nuestros colonizadores en ambas Indias, 
casi no necesitan mencionarse. Los productos de La Plata son en verdad tan 
grandes, se dice que si fueran nuestros, nos ofrecerían la posibilidad de abas- 
tecernos de considerables provisiones, especialmente de carne salada para el 
consumo doméstico. Lo que se obtendría de este modo, disminuiría la de- 
manda de carne de res irlandesa. La consecuencia de ello sería que mayores 
tierras de Irlanda se dedicarían a la agricultura, hecho que en sí mismo ten- 
dería a promover grandemente la prosperidad y tranquilidad de ese país. 

La posesióri de La Plata aparece ser en esta particular ocasión, de una 
importancia más que ordinaria. Portugal está amenazado de invasión por 
Francia y España; y probablemente nada prevenga ese hecho, sin el temor de 
que Su Majestad se apoderaría inmediatamente en ese caso de los Brailes. Es 
probable, por lo tanto, que España se esforzará en juntar todas sus fuerzas 
disponibles en La Plata y los países vecinos, junto quizá con algunas tropas 
irancesas, para posesionarse dc los Brasiles y anticiparse a Gran Bretaiia an- 
tes dc cualqiiier ataque a Portugal en Europa.'qi poseyéramos La Plata, 

2 F.\ riiror erri  feliz de rncoiirr.ir que los fmiiceaei y erprñoler no l i ~ i i  piiriio .>rrnciÓn en rrr.i iiniror 
riiiie medida. y que Griii B i e v ~ ñ ~  1x0 112 tratado de rprovecii,~rse de ese erro,. 



csi.iríainos sieinpre cn condición de actuar sin obsráculi> hacia esa rica colo- 
iiia, coiiio el iiiierCs y honor del Iinperio lo recl:imen. 

I,;I\ t,oioriia\ cspañolas en esras partes son propicias a sei- atacadas con 
Cxito por una iuerza naval que pueda vencer. Todos los pueblos y fuertes 
i-oiiciderablcs esr.íii en las 01-illas dc grandes ríos, nlgiinos de ello5 navegables 
pui  p,~-.incirs b.irco5 y c'isi. si no es que todos, por c.iiiuiicriis y litro.: barcos 
.irniad~s. Ciiaiidi~ las b.iterías dc la boca del Río de La Plata, y IJ ciiidad cic 
Biiciios A i r o  fiiercn tornadas, probablemente no habría más oposición; par- 
iicul.irniriite si se ofreciera a todos los Iiabitantes que se sometieran, tina 

. , 
piuteccion generosa en todos aspectos. La posesióri de La Plata y P.iragu:iy 
ilrj.iria, en un grado muy grande .I Chile y Perú a nuestra merced. 

l.a priinci-a expedición para la iiivasión de estos países, podría consistir de 
S.000 '1 10,000 lioinhres de los regimientos reclurados íiltimamente. y <le 
4,000 voluiitarios. Por todo: 22,000 soldados. 

I'odrían eii~barcarse eri ir lar id:^ eii el mes de juriio o iulio, y tina parte ilc la 

i1~1tili;i ( 1 ~ :  la lndia se podría retener hasta ese mes para hervir en parte coino 
tr:iii\p(~rtc y coiiiu clinvoy. Deteiiiéndose en Madeira pai-a t o m n  pro\-i.:i«- 
rirs y vn  las islas del Cabo Verde, y en caso de que sea absolutariicnte iirces:i- 
irio eli Río de Jarieiro o Santa Catarina, arribxían a Buenos Aires en octiihre 
o noi~icrribre. Cuando este piiebli~ y el país adyacente sr Iiiihiesen soiiietido, 
.ilgiinai expediciones podían ser enviadas liacia los ríos P;irani, U n i g i i ~ y  y 
.iiluellos otros clue corren a travts de la provincia de Tucuinán, para posesio- 
ii.irse de S:inta Fe, Santa Lucía, Corrientes, la Asunción y demis poblacio- 
iies ilc sus orillas. DiecisGis mil hombres, junto coi1 algunos destacamentos 
que p ~ ~ r < l e n  ser formados clc negros y inulatos, en la forina antes sugerida (y 
'ilgunos qiiizi de !ridios, a los que deberíamos esforzarnos por 1ig.u a iios- 
irnos por medio de cualqiiier lazo de interés y gratitud) serían pi-obablemen- 
ie siiiicicntes p.ira someter y retener la posesión de La Plata y el Paraguay. Si 
i.s así, los restantes seis inil hombres pueden ser enviados por el Estreclio de 
iL1:ig:illancs, scgiin~ pdra los navegantes en esta estación del año por ser allí cl 
verano, y coi1 orden de atacar Cliile. Aprovisioniiidose convenienteineri~r 
-en los piierios o bahías inis apropiadas, tomando V:,ldivia y Concepción. 

. . 
y dejarido guarniciones suficientes para coliscrmr amhos lugares y soincier 
1;i región icncid.i- arribarían a 1.1 baliía de Valparaíso en erien) o febrero. 
clcsciiibarc.irin~i y proseguirían a Santa Bárbara, prepar.índose para la captii- 
r.i de S.inri.ig», c.ipica1 del reirio. Para facilitar esa acción se intentaría disti-aer 
1.1s iuerz.is csp.iñ~~las con tantas tropas como puedan sobrar [le Buenos Ai- 



res, quizá cuatro o cinco mil de todos tipos, quienes deberían inarchar a 
Chile por el camino grande, frecuentado por los mercaderes entre ese país y 
La Plata, el cual pasa por las jurisdicciones de Córdoba y Mendoza; es terri- 
torio habitado y albergue de muchas tribus de indios. De Buenos Aires 3 

Santiago se puede ir en diez o doce semanas de marcha. 
Pasado un mes o seis semanas de que esta expedición haya salido de Irlan- 

da, puede mandarse otra, de diez mil hombres, compuesta, como la priiner.1, 
para sostenerla. Cuando ésta hubiere arribado a la hoca del Río de La Plira, 
algunos de ellos pueden, si es necesario, reforzar las guarniciones de La Pla- 
ta; o si como es probable, dichos refuerzos no fueren requeridos, el conjtinio 
podría proseguir directamente a través de los Estrechos de Magallanes hacia 
Valparaíso; y ahí, uniéndose con las tropas que hubiesen anteriormente arri- 
bado, cornplerar la conquista de Chile. Si esto se hubiere ya logrado sin su 
ayuda, se podría con las tropas sobrantes de Chile, embarcarse directarne~ite 
para el Callao e intentar la conquista de Lima y todo Perú. No he podido 
averiguar si hay caminos a través de este continente que faciliteri a las tropas 
del Paraguay cooperar en la reducción de las provincias de Occideiite. Uii 
gran merc~do o comercio con la hierba o pasto del Paraguay, se dice existe 
entre Asunción y Paraguay; y donde quier.1 que los coinercios pueden via- 
jar, las [ropas pueden marchar. 

En ayuda de estas conquistas, pueden estar estacionados en el C.lb« de 
Buena Esperanza unos cuantos de los regimientos de India, cuyo servicio en 
cse país, podría ser dispensado sin peligro por algún tiempo. Quizá, no sean 
requeridos; pero el tenerlos listos para actuar, si es necesario, representa una 
seguridad contra el fracaso de la expedición. 

Una cooperación Atil también puede obtenerse de la India por otra ruta. 
Un escuadrón con tropas que navegaran desde los estrechos de la Sonda o 
Milaca, a través del océano Pacífico, pueden rondar las costas de México, 
Quito y Perú, atacando fingida o realmente, de acuerdo con las circunstan- 
cias, a Acapulco, Guatemala, Panainá, Riobamba, etc.; para distraer al virrey 
de España y alejar su atención de los principales puntos de ataque. En la 
consumación o realización de este objeto o propósito, y para cortar, si es 
posible la comunicación entre México y Sudamérica, todas las tropas que 
pudieran obtenerse en Surinam, Ornoa, Jamaica, etc., serían de gran prove- 
cho. Podrían entrar en la provincia de Guatemala. Para repeler este ataque se 
emplearían todas las tropas españolas que ~udieran obtenerse de las provin- 
cias colindantes. Pero si los principios rectores de este documento son consi- 



iler'ldos como juiciosos, y las conquistas propuesras practic~bles, en lugar de 
esta treta o desviación contra Guatemala, una cuarta expedición puede ser 
forrn~ida como la otra, de 25,000 o 30,000 hombres, para invadir México y 
poner fin con un gran golpe, a la dominación española en el Nuevo Mundo. 

Mai~ila y sus dependencias no serían olvidadas, por supuesto, así coino 
i.~iripoco Batavia y las restantes posesiones de Holanda, en 1.1s is1.1~ orieiita- 
Ic,s. Éstas, ademis de obtener para cllas mismas, ricas fuentes me]-cantiles y 
I+licas nos darían, natumlmente, la supremacía del comercio de China y 
1:ip6n. 

La facilidad de disimular el verdadero objeto de cada una de estas expedi- 
ciones, haría crecer 1.1 oportunidad de su éxito. La flota o flotilla designada 
para Nueva Orleáris, podría suponerse va destinada contra La Habana, Puerto 
Rico, C~rtagena, Porto Bello o muchos otros lugares poderosos; y las tropas 
enviadas para invadir La Plata aparecerían como destinadas a conquistar 
México. P;ira mantener esta inseguridad y esa distracción, u n  escuadrón 
poderoso puede estacionarse en las Indias del Oeste para amenazar a toda 
iortaleza española a su alcance, y en realidad asaltar y capturar a cualquiera 
de ellas, cuyas guarniciones hubiesen sido reriradas, bajo la idea de que no  se 
trata siiio de una amenaza. 

La iilayor parte de los lugares que deben atacarse, ha sido en diversas 
épocas asaltada y sometida por los hucaneros. La superioridad de los ejérci- 
tos que ahora podríamos mandar, aventajaría, seguramente, ciialquier ade- 
lanto hecho desde entonces por las colonias españolas en sus medios de 
defensa. 

Quiz i  tenga que requerirse a Portugal en caso dc que sea aracado por 
España para que nos proporcione toda clase de ayuda de los Brasiles para 1.i 
conquista de La Plata, '1 cambio de la asistencia que se »t«rgue a Su Majestad 
NI Europa. U n  dcsracarnento de sus tropas. suficientcinenre fuerte, debrrin 
c x r  sohre la colonia de Santo Sacramento, en el moiiiento oportuno, y po- 
iierse después a la disposición del comand:iure britinico en Bueiios Aires. 

L;I multitud de caballos y ganado mayor y la abundancia de forraje en La 
Pl~ita facilitaría grandemente las largas marchas del ejército invasor. Los regi- 
rnicntos británicos que penetraron en el interior de África desde el Cabo de 
Buena Esperanza, son particularmente apropiados para dicho servicio. 

En el 'itaque de Chile y Perú, deberíamos tener esta grande ventaja: que la 
cxreilsión de desierto que separa esos países, detuviera a cualquiera de ellos a 
iunndar a los otros, cualquier ayuda por tierra, en tanto nuestros barcos de 



guerra impiden cualquier coniunicación considerable por mar. Toda niicsrm 
fuerza disponible, puede por lo tanto, pelear contra ellos sucesivamente; lo 
cual los haría someterse más fácilmente a ambos. 

Cuando la paz se establezca, es probable que Francia esté en descauso por 
algún tiempo en Europa. En Asia su ambición no tiene esperanza. Activa y 
 emprendedor.^ actuará siempre en ésta y en aquella parte, y es muy probable 
que se decida a actuar en Sudamérica. Esta gran región será considerada 
como un contrapeso admirable, contra el imperio Indio de la Gran Bretaña. 
A Francia nunca le faltarán pretextos para disputar con el Gobierno Espa- 
ñol. Veinte mil hombres de sus tropas veteranas con la ayuda de su política 
habitual, podrían obtener pronto una sólida posición en las colonias espa- 
iiolas. En tales circunstancias nos veríamos obligados a oponernos a nuestro 
antiguo enemigo y así con grandes inolestias y crecidos gastos, nos veríamos 
forzados a defender para otro, lo que por todos los derechos de la guerra 
podríamos haber tomado para nosotros mismos. 

Si Francia se convirtiera en soberana de América del Sur, la India nunca 
estaría fuera de peligro. Nada podría defender nuestras colonias de ataques, 
que podrían partir de todas partes del mundo. Los vientos alisios transporta- 
rían al enemigo sano y salvo y muy agradablemente en unos cuantos meses, 
de las costas o playas de Quito y Perú a los estreclios de Málaca; y el paso de 
los Brasiles al Cabo de Buena Esperanza, y de allí a Hither Península sería 
aún más rápido. Para seguridad de la India es fundamenralmente importante 
que los franceses no penetren al Brasil, así como que se les expulse de Egipto. 

Sería ocioso ocuparse de subrayar las ventajas que tendría el que las colo- 
nias españolas perteneciesen a Gran Bretaña. En tributo directo o indirecta- 
mente por otros medios, ingresarían en la estimación más moderada, a la 
tesorería pública, arriba del doble de lo que recibe de la India. Y de los 
efectos que esas conquistas tendrían para elevar el espíritu público, podemos 
juzgar, en algún grado, por la exaltación uriiversal, ocasionada hace muchos 
años por la captura de Quebec y hace poco por la toma de Seringapatam. 

Las personas propuestas para ser los principales instrumentos de las proe- 
zas en proyecto, de ninguna manera deben permanecer en su situación pre- 
sente. Miseria sin remedio trae descontento y desesperación -y se está presto 
para la insurrección-, al no tener otra cosa que hacer. Hay que embarcarlos 
sin pérdida de tiempo. Y al mandarlos, trarar con ellos liberalmente, propor- 
cionándoles empleos que les animen, con la certeza de una recompensa ade- 
cuada, y la esperanza de lo que ellos considerarían como premio. Hay que 
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velar porque los emigrantes sean tratados con benevolencia, tanto como sus 
cii-cunstancias lo permitan: huenas leyes, y una ejecución indulgente de las 
inisinas, estímulos comerciales y agrícolas. Debe buscarse un  substituto para 
cl impuesto del décimo, causa de más de la mitad de los disturbios y desafec- 
ción cn Irlanda; y sobre todo, remover el estigma legal que pesa en cicrto 
p.ido sobrr los que practican religiones diversas. Éstas y unas cuantas medi- 
das menos importantes, devolverían de nuevo la tranquilidad a 1rland.1, es- 
roy seguro, y cotlvercirían a ese país en el brazo mis fuerte del Imperio 
Britinico. 

La situación de los indígenas en América española, podría propoi-cioii;ir 
~ i n a  ventaja demasiado importante para pasar desapercibida o scr desprecia- 
d por un invasor. Podría sumarlos J sus intereses sin lastimar u oiender .I las 
otr.is clases, derogando las cargas molestas y denigrantes a las que están .iho- 
ra sometidos, tratando a sus principales con respeto y otorgindoles, de acuerdo 
con sus costumbres, algunos privilegios y distinciones. 

Si el plan que me he tomado la libenad de proponer fuera consider.ido 
apropiad« para Ile\~arse a efecto sólo contra las colonias españolas de Sudamérica 
o contra Luisiana y La Plata solamente, podría producir benéfica5 conseciietl- 
ci.is, respecro al sistema político de Europa: si la Corte de Madrid actuara 
contra Ponugal, Su Majestad podría tomar represalias a favor de su ali.~do, 
.iiacando México o P e d .  Ahora no tenemos nada con que obrar e influir en 
España; pero en ese caso, sus más ricas posesiones estarían a nuestra merced, y 
si la influencia de Francia fuera r.inta que no se pudiera defender a Portiigal eii 
form.1 alguna, nos consolaríamos suficientemente al pensar que más de la mi- 
tad de aquci país pronto sería nuestro. 

La posesión de La Plata facilitaría la captura, n o  solamente del Brasil, sino 
taiilhi6n dr las extensas colonias pcrtuguesas en ambas costas del sur de 
Áfric.1 que iunto con las posesiones africanas que ya tenemos, dejarían casi 
i i~da la costa cie ese continente en nuestro poder. 

La c;iptura de las colonias españolas establecería la Independeiicia de la 
Gran Bretaña bajo bases amplias e inconmovibles. Estos países, junto con 
511 Iiiiperio índico, po~idrían a su disposición casi una tercera parte del terri- 
to~-io 1i:ibitable y una mitad de las riquezas coinerciales del globo. Se esta- 
hlrcerí.1 unn cadena de posesiones alrededor del mutido, cada una 1n:intcnida 
y inanicnicndo a y por las adyacentes: Canadá, Luisiana, Las Floridas, 
Siirinani, y 11s 1sl.i~ Antillas formarían una cadena unida de colonias, que se 
exteilderían hasta las Indias Orientales, y de ahí casi darían la vuelta otra 



vez hasta Chile, por  La Plata, el Cabo de Buena Esperanza, Madagascar, 
Ceilán, las Indias Orientales, y las colonias en Nueva Holanda. Egipto será 
sin duda alguna arrebatada a los franceses para bien de nuestro imperio 
asiático; pero si n o  es posible por ahora quitárselo, la proximidad, ayuda y 
provisiones que podría proporcionar La Plata, podrían llegar a ser algún día 
de suma importancia. 

El Cabo de Buena Esperanza también estaría completamente sostenido 
por La Plata. Ese punto representa un  puerto de adecuado descanso para 
nuestros barcos, y un  buen lugar para entrenar las tropas destinadas a servir 
en la India; pero Paraguay y La Plata tendrían listo u n  ejército permanente 
de nueva reserva para la India. En fin, me parece que la conquista de estos 
ricos y vastos dominios por los medios propuestos, al mismo tiempo que 
sacan una espina de las costillas de la Gran Bretaña y curan por completo su 
única herida peligrosa, exaltarían su fama más allá de todo lo hasta hoy 
Iiecho y asentarían su riqueza y poder sobre bases que ninguna cornbin~. 
ción de enemigos podría sacudir, y que ni aún el tiempo podría desrniir. 
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